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EL EVANGELIO  PARA CRISTIANOS ADULTOS (51)                    domingo 21-10-2007
EL EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

Una redescubrimiento interessante... A propósito de la pregunta de un colega que me preguntaba mi opinión sobre el llamado «Evangelio Secreto de Marcos», desempolvé mi memoria, porque, ese evangelio, fue publicado  en 1.973. Fue descubierto en el año 1.958 por Morton Smith en las últimas páginas en blanco de una ejemplar de las cartas  de Ignacio de Antioquía del 1646, donde apareció copiada a mano, una pretendida carta de Clemente de Alejandría a un tal Teodoro. La carta está escrita en griego, con caligrafía propia del s. XVIII. El autor se identifica como «Clemente, autor de los Stromata/Tapices», una obra bien conocida de Clemente de Alejandria. En la primera charla de este curso,  domingo 16 de setiembre, tratamos sobre la existencia de tres secuencias atribuibles a Marcos que pueden recuperarse a partir de los dos extractos que hizo Clemente en esta carta. Clemente, a la vez, nos informa del lugar preciso donde estaban incluidas. Como se dispone del texto griego, estoy haciendo un estudio crítico a fondo pues me di cuenta de que había allí sorprendentes coincidencias de vocabulario con el Códice Beza. Cuando llegue el momento volveré a hablar  con detenimiento de estas perícopas.

Empalmemos hoy con el final de la **Sec. 48: Opiniones contrastadas sobre la identidad de Jesús: el Mesías sufriente que  quedó inacabada a partir del versículo 34:

[f’] 34 Entonces convocó a la multitud  junto con sus discípulos y dijo: «Si alguno quiere seguir tras de mí, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.. 35 Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien la pierda por causa de esta buena noticia, la salvará. 36 Porque ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si eso la cuesta la vida? 37 O bién ¿qué dará un hombre a cambio de su vida? 38 Pero  quien se avergüence  de mí y de mis palabras en medio de esta generación idólatra y descreída, también el hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga con la gloria de su Padre en compañía de los ángeles santos»
[g’] 9,1 Y les añadía: «Os aseguro que hay algunos de los que aquí me acompañan que no probarán la muerte hasta que no hayan visto que el Reino de Dios ha llegado con fuerza.» 
Repasad lo que ya comentamos…

Nos encontramos en Cesarea de Filipos, territorio pagano al nordeste de Palestina, perteneciente  a la tetrarquía de Filipos, uno de los hijos de Herodes. «Por el camino  (Jesús) iba preguntando a sus discípulos …» (8,27). Más que del camino físico, se trata del Camino de Jesús, a propósito del cual se puso a interrogar a sus discípulos sobre lo que habían estado difundiendo entre la gente sobre su persona..., que si era Juan el Bautista, que si Elias o uno de los profetas. Jesús proseguía preguntándoles: «Vosotros, pues, quién decís que soy yo?» El tono de la respuesta de Pedro en nombre del grupo: «Tú eres el Mesías!» (8,29) fue considerado por Jesús como propio de individuos poseídos por una ideología fanática ultranacionalista. Por eso les conjura, como si fuesen endemoniados y  empieza a hablarles sobre el más que previsible fracaso del Mesías (8,31). Pedro se inter​pone entre Jesús y los discípulos al considerar que es Jesús el que está poseído por una ideología contraria a las espectaciones judías. Entonces Jesús conjura directamente a Pedro: «Ve detrás de mí, Satanás», invitándole a comportarse como un discípulo que sige su camino (8,33.) (Hasta a quí el resumen de la perícopa inacabada del pasado mes de junio.) 
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Convocatoria de la multitud juntamente con los discípulos e invitación al seguimiento

En el penúltimo elemento [f’] de la Sec. 48, Jesús hace una convocatoria solemne: Entonces convocó a la multi​tud junto con sus discípulos. Es un momento muy crítico, porque los discípulos saben con certeza que él es el Mesías de Israel, pero no pueden aceptar que se haya propuesto denunciar a las autoridades políticas y religiosas del Templo. Por eso pone ahora, en un mismo plano, a las multitudes de seguidores y a los discípulos, siendo así que estos no han comprendido el alcance de su mesianismo y pone nuevas condiciones para el seguimiento. ¿De dónde ha salido  esta multitud? Si Marcos ha dicho al comienzo de la perícopa que salió Jesús y sus discípulos en dirección a Cesarea de Filipos y que por el camino les iba preguntando, ¿de dónde y cuándo ha venido esta multitud?. Una prueba más de que no se trata de un relato puramente histórico. Para saber de qué multitud se trata hemos de retroceder hasta 8,1-2.6, es decir, hasta la escena de la compartición de los panes Esta multitud (cualificada con el artículo anafórico) es la que ya había compartido ha poco su enseñanza. Los discípulos querían constituirse en líderes de esta multitud, pero Jesús se lo impidió despidiendo primero a la gente (cf. 8,9) y subiendo él, el primero, a la barca junto con sus discípulos (cf. 8,10). Ahora la convoca de nuevo porque considera que es ya una multitud madura. 


Pero Jesús se ve obligado a poner nuevas condiciones: «Si alguno quiere seguir tras de mí (como le acaba de decir a Pedro)…» Lo formula sirviéndose de una condición real (en tiempo presente): «Si alguno tras de mí quiere seguir» (lit.). Presupone, pues, que alguien lo «quiera», que haya tomado esta determinación. Acentúa (con el cambio de orden de las palabras) que ha de renunciar a seguir tras otros posibles líderes y que ha de ponerse sencillamente «tras él». Finalmente, precisa que no se trata de «ir detrás» como un pasmarote, como le hace decir el texto mayoritario («Si alguno quiere venir detrás de mi…»), sino de «seguir detrás», como dice el Códice Beza, de emprender seriamente el «seguimiento». Jesús utiliza el verbo «seguir detrás» para indicar que el verdadero discípulo no se puede detener a mirar atrás, sino que ha de estar dispuesto a seguirle a él, vaya donde vaya. De Pedro no puede decirse que sea un buen  «seguidor», porque aún no ha hecho lo que Jesús le ha dicho: que deje de ser un «satanás» que constantemente le lleva la contraria, y que se disponga a situarse «detrás de él». Por eso, cuando llegue el momento en que habría de demostrar si verdaderamente era discípulo suyo, repetirá tres veces (todas las posibles) que no le conoce en absoluto. Y no dirá ninguna mentira, en este sentido, porque no se ha identificado nunca con  el proyecto de Jesús. Tiene otro proyecto. 
Las nuevas condiciones


«Que se niegue a sí mismo, que cargue su cruz y me siga.» La primera de las condiciones que les pone (son tres, expresión de una totalidad) anticipa la misma palabra «negar» (el texto mayoritario habla de «renegar») que Marcos hará servir más tarde en la escena de las negaciones de Pedro, donde por tres veces éste negarà que sea discípulo (cf. 14,68-71). A partir de este momento —les viene a decir— sólo será verdaderamente «seguidor» de este Mesías que resultará un fracaso, aquel que «se niegue a sí mismo», es decir, que deje completamente a un lado  sus propias seguridades, opiniones e ideales, en otro caso,  si continúa cerrado sobre sí mismo,  no le será nunca posible comprender los motivos que ha tenido  Jesús para escoger este Camino y no el de un Mesías victorioso y bien visto por las autoridades religiosas, y nunca se abrirá plenament al proyecto de Dios, como hizo Jesús. Jesús comenzó a hablar aquí de «cruz». Habla de «cargar la propia cruz », no la de Jesús, como hará Simón el de Cirene constreñido a hacerlo (cf. 15,21), ni la del vecino. Evidentemente todos estos textos están revisados después de la muerte y resurrección de Jesús. Esto es normal, porque los evangelistas no pretenden hacer una simple historia de Jesús. Están proyectando la imagen que ellos tienen de Jesús  e intentan 
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comunicarla a los demás, sobre todo Marcos que le ha conocido personalmente. Cargar la propia cruz quiere decir aceptar lo que eso significa. No que te claven en una cruz físicamente, sino aceptar de entrada que no tendrás demasiados éxitos. O al revés, que si buscas el éxito, no seguirás el Camino de Jesús. Si te pones en movimiento y trabajas, si eres alegre y eres consciente de lo que haces, sin ambicionar ninguna clase de poder, entonces es que has comenzado a entender. Pero si buscas tener poder, en todos los niveles posibles, dejas traslucir que tienes una gran vacío interior. Lo que uno no tiene en sí mismo ha de adquirirlo para poseerlo. Y esta posesión puede llegar a ser satánica. Estás poseído de una ideología que te lleva a tomar posesión de los demás, para sentirte tú importante. Hay ideologías muy rebuscadas, otras son muy zafias. La persona que se ha realizado o que se está realizando, que sabe sacar de dentro de sí misma aquello que tiene y sabe hacerlo aflorar, cada vez irá renunciando más  a los pequeños poderes que tenga, «negándose a sí misma…» La tercera condición es «que me siga…» Conocer a Jesús es esencial al seguimiento del discípulo, porque si no le conocemos no le podemos seguir. Aquí nos aprieta el zapato..., ¿qué conocimiento tenemos de Jesús? Cuando hablamos de él de un modo tan estereotipado, como en nuestras plegarias prefabricadas... «Dios omnipotente y eterno... salvador..., redentor...», nos servimos de un lenguage que insensiblemente viola la fidelidad que debemos a Jesús, compañero de camino, en quien hemos de tener confianza, porque nos dirigimos todos juntos hacia el mismo objetivo.
Los resultados

«Porque quién quiera salvar su vida la perderá; pero el que la pierda por causa de esta buena noticia, la salvará.» Este juego de contrarios es muy hebreo. Viene a decir: ¡cuidado!, que si quieres asegurar tu existencia , tu propia vida, en el fondo serás un desgraciado, un fracasado. ¡pero si es lo que hacemos todos!, vamos a asegurar nuestra propia vida. Si tú la pones a disposición de la buena noticia y la vives intensamente, puedes perderla a nivel físico, pero la recuperarás de otra manera. El texto mayoritario pone  una doble motivación: «por causa mía y de la buena noticia», como si fueran dos cosas separables. 


«Porque, de qué le servirá al hombre si gana el mundo entero... —eso sí que es poder, y todos buscamos nuestro pequeño poder— y eso le cuesta la vida? O bien ¿qué dará un hombre a cambio de su vida?» Es una de las pruebas a que fue sometido Jesús cuando descubrió que él era el Mesías de Israel: «Todo eso te daré si postrado me adoras » (Mt 4,9; Lc 4,7). Esta prueba continúa siendo real Y atrapa a más de uno cuando profundizamos a un nivel espiritual profundo.  Jesús se enfrentó a esta prueba justamente cuando tuvo consciencia  de ser el Mesías, antes no tenía este problema. Hoy día, a nivel de iglesias  hay mucha gente que ha hecho experiencias muy fuertes, pero no las han digerido. Y Satanás, la mentalidad contraria al proyecto de Dios, está esperando siempre para aprovecharse de esto, hasta de lo más sagrado, para ejercer toda clase de poder. Esto pasa. Movimientos que atrapan a los iniciados y los retienen bien atados, los hay a montones.


«Pero quien se avergonzara de mí y de mis palabras en medio de esta generación idólatra y descreida...»: está reflejando la sociedad de su tiempo y también la nuestra de hoy, que en eso no ha cambiado nada. O quizá alguna cosa haya cambiado, pero muy poco.. Las relaciones humanas..., la misma democracia..., bien, al menos no te meten en prisión por decir lo que piensas. Hasta un cierto límite somos libres. Hoy tenemos un poco de libertad. Pero sucede que la mentalidad que nos envuelve nos impide ya decir o pensar diferente. «... también el Hijo del hombre —Jesús siempre hace servir esta expressión, porque se considera un hombre que representa a la humanidad— se avergonzará de aquellos, cuando venga con la gloria de su Padre en compañía de los angeles santos.» Cuál es la  «gloria de su padre» de que habla Jesús? ¿La gloria de un crucificado, de un ajusticiado? No habla de su gloria, sino de la de su Padre. 
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Todo eso forma parte de la concepción de su tiempo, como es el caso del lenguage «de los ángeles santos». Una concepción, ésta, que ya viene de Persia o Babilonia, son mentalidades que se van formulando a lo largo de los siglos, pero que hoy día ya no sabemos qué significan. Si bien, de tanto en tanto, aún salen ángeles de verdad….,mensajeros de buenas noticias, personas que ayudan, que están al servicio de los otros. Qué se yo de lo que resulta de la transformación del individuo cuando deja el cuerpo... ¿Qué es el cuerpo, el envoltorio de la persona? Ciertamente que  hay una individualización, una personalización..., pero hasta donde llega? Además el proyecto de Dios no es sólo el que resulta de la evolución, sino que quiere que de la evolución salgan hijos e hijas, no que salga de ella un homo sapiens tan sólo, que no es lo mismo, sino que este homo sapiens se deje llevar, colabore, se configure. La evo​lución no se acaba en el homo sapiens, no se acaba en la persona más maravillosa fruto de la evolución. Dios quiere que, a partir del proceso evolutivo,  uno llegue a manifestarse como hijo suyo / hija suya. Aún estamos en pañales porque este proceso es muy lento. Este proceso lo hizo Jesús personalmente y por eso puede hablar  y se puede proponer él mismo como modelo a seguir.

Inminencia de la llegada del Reino de Dios
En el último elemento [g’], Jesús se dirige de nuevo a los discípulos, en correlación con el primer elemento [a], y les revela que la llegada del Reino de Dios es inminente: «Y les añadía: “Os aseguro que hay algunos de los aquí presentes que me acompañan..., —está hablando a los discípulos, a los que están «con él» (lit.: una puntualización que no se encuentra en el texto mayoritario), en su compañía—...que no probarán la muerte —habla de la muerte física— hasta que no hayan visto que el Reino de Dios ya ha llegado con fuerza.”» Tiene la convicción de que algunos de los que están allí presentes experimentarán, antes de morir, que el Reino de Dios ya ha llegado. Quiénes son éstos «algunos de los aquí presentes»? Si los buscáis con mucho cuidado los encontraréis: Jaime el de Alfeo, los pequeños servidores, María Magdalena, Juana, Susana, Esteban, Felipe... Lucas es quien más habla de ello: son personajes que, si bien pertenecen físicamente a «esta generación idólatra y descreída», han dado su adhesión personal, como creyentes, a Jesús y han renunciado a toda clase de ídolos cautivadores que les impedían  comprender a fondo el proyecto de Jesús. De momento, entre ellos y en vida de Jesús, no  encontraréis ahí a los Doce. En todo caso, id a buscarlos más tarde, pero no en aquel preciso momento en que estaba hablando con ellos. Les costará muchísimo, a estos líderes, comprender que «el Reino de Dios ya ha llegado con fuerza». No se trata de la fuerza bruta del poder, sino de la fuerza que dimana del Espíritu Santo. Una fuerza  que dinamiza toda la actividad humana. Una fuerza que no se puede medir ni está sujeta a ninguna clase de estadísticas. Una fuerza que nos revela que, a además de ’homo sapiens, podemos llegar a ser, ya aquí, hijos e hijas  de Dios. 

Josep Rius-Camps.
San Pedro de Reixac, 21 de octubre 2007

� Vide lección nº 50.
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